
2 EL ALBA

EVENTOS SOBRESALIENTES DEL ALBA

La guerra y la 
violencia en los ojos de 

Dios

Nos encontramos bien 
adentrados en el siglo X X I. 
L as condiciones del mundo 
están deteriorando rápida-
mente. L as personas en 
quienes he mos conf iado, 
las cosas que llegamos a 
conocer y disf rutar, e inc-

luso las que he mos dado por sentado, están desapareci-
endo. M ucha s personas del mundo hoy viven en un con-
stante estado de miedo. Podemos ver personalmente que 
las tensiones en el mundo están más altas que nunca. L os 
conf lictos, las guerras y los actos de terrorismo llenan 
nuestros titulares y noticieros. El mundo está embrollado 
en un f renesí  que ha  causado que mucha s personas teman 
por su misma exi stencia. S e está desarrollando una batalla 
entre los supuestos poderes del bien y el mal en la tierra. 
S e ha  dado un grito de guerra, que ha  causado que se 
comentan actos de violencia solo por violencia. S e ha  
puesto una gran presión sobre las personas para que se 
“ sumen a la lucha ”  a toda costa.

L a hum anidad en general no está recurriendo a 

“Ha puesto fin a las 
guerras en todos los 

confines de la tierra; ha 
quebrado los arcos, ha 

destrozado las lanzas, ha 
arrojado los carros al 

fuego”.
— Salmos 46:9
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D ios para pedir ayuda , sino que depende de sus propios 
métodos para traer la paz  al mundo. En este entorno, 
encontramos al hi j o de D ios f rente a mucha s decisiones 
importantes. ¿ Q ué enseña la Escritura con respecto a la 
violencia, la guerra y el asesinato?  ¿ C ómo se puede usar 
la Escritura como una base para oponernos a la guerra y la 
violencia?  Esperamos que la conversación que sigue 
ayude  al lector a contestar estas importantes preguntas.

Descripciones de Dios en el Antiguo Testa-
mento

C on f recuencia se describe a D ios en la Biblia 
usando términos bélicos—l a “ ira del S EÑ O R” —m encio-
nada en N úm eros 11: 10,33. El Padre C elestial es como un 
“ f uego consumidor” , y a que “ Es aterrador caer en las 
manos del D ios vivo” . ( D eut. 4: 24;  ( H eb. 10: 31)  “ M í a es 
la venganz a;  yo pagaré” . ( D eut. 32: 35)  L a Escritura tam-
bién nos dice que D ios no puede contemplar el pecado, 
“ S on tan puros tus oj os que no puedes ver el mal;  no te es 
posible contemplar la opresión.” . ( H ab. 1: 13)  El S eñor es 
“ un D ios celoso”  y “ un guerrero”  que se alz a para j uz gar 
a las naciones en su momento designado.—É x. 20: 5; 15: 3

Los hombres de guerra de Israel
En los tratos de D ios con la nación de Israel, 

observamos que les instruyó que reclutaran escuadrones. 
“ El S EÑ O R ha bló a M oisés en el desierto de S inaí , en la 
T ienda de reunión, después de que los israelitas salieron 
de Egipto. L e dij o:  H agan un censo de toda la comunidad 
de Israel por clanes y por f amilias patriarcales, anotando 
uno por uno los nombres de todos los varones. T ú y Aarón 
reclutarán por escuadrones a todos los varones israelitas 
mayor es de veinte años que sean aptos para el servicio 
militar” .—N úm . 1: 1-3
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L os israelitas con f recuencia estuvieron dirigidos 
por hom bres de guerra en su lucha  por ganar posesión de 
la tierra prometida. U n ángel le dio a J osué, el “ coman-
dante del ej ército del S EÑ O R” , instrucciones sobre cómo 
destruir a J ericó. ( J osué 5: 14;  6: 2- 5)  C on el toque de 
trompetas, e intervención divina, los muros de la ciudad 
“ se derrumbaron”  y “ quedó arrasada” .—J osué 6: 20,2 1

D ios le enseñó a su pueblo a lucha r. N os dice 
D avid, “ Bendito sea el S EÑ O R  mi Roca, que adiestra 
mis manos para la guerra, mis dedos para la batalla. É l es 
mi D ios amoroso, mi amparo;  mi más alto escondite, mi 
libertador;   mi escudo, en quien me ref ugi;  É l es quien 
pone los pueblos a mis pies” . —S l.144: 1,2

Dios lucha por los suyos
D ios luchó  por su gente cuando los perseguí  el 

Faraón, rey de Egipto, y su ej ército de caballos y carros. 
“ El f araón iba acercándose. C uando los israelitas se f ij a-
ron y vieron a los egipcios pisándoles los talones, sin-
tieron mucho miedo y clamaron al S EÑ O R. ...N o tengan 
miedo—l es respondió M oisés—. M antengan sus posi-
ciones, que hoy  mismo serán testigos de la salvación que 
el S EÑ O R realiz ará en f avor de ustedes:  A esos egipcios 
que hoy ven, j amás volverán a verlos. U stedes quédense 
quietos, que el S EÑ O R presentará batalla por ustedes” . 
( É x. 14: 10-14)  L as aguas del mar se partieron por el poder 
de D ios, y la hue ste de Israel f ue salvada;  los ej ércitos de 
Egipto f ueron destruidos.

Al relatar una expe riencia posterior, “ El S EÑ O R 
dij o a M oisés, Antes de reunirte con tus antepasados, en 
nombre de tu pueblo, tienes que vengarte de los madiani-
tas:  ...  M oisés se dirigió al pueblo y dij o, Preparen a 
algunos de sus hom bres para la guerra contra M adián. ... 
Q ue cada una de las tribus de Israel enví e mil hom bres a 
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la guerra. ... entraron en batalla contra M adián y mataron 
a todos los varones” .—N úm eros 31: 1-8

“Todo tiene su momento oportuno”
O tro conj unto de escrituras del Antiguo T esta-

mento a tener en cuenta se encuentra en Eclesiastés 
3: 1,3,8:  “ T odo tiene su momento oportuno;  ha y tiempo 
para todo lo que se ha ce baj o el cielo:  ... tiempo para 
matar, y tiempo para sanar;  tiempo para destruir, y tiempo 
para construir;  ... tiempo para amar, y tiempo para odiar;  
tiempo para la guerra, y  tiempo para la paz ” . M ucha s per-
sonas ha n usado estas escrituras para j ustif icar el matar y 
el ir a la guerra. S in embargo, cuando exa minamos este 
pasaj e con mayor  atención, observamos que S alomón 
escribí a como resultado de sus expe riencias y observa-
ciones pasadas. Está diciendo algo importante desde un 
punto de vista social. Ve al h ombre trabaj ar duro en todo 
tipo de emprendimientos, y pregunta sabiamente: , “ ¿ Q ué 
provecho saca el trabaj ador de tanto af anarse?  H e visto la 
tarea que D ios ha  impuesto al género hum ano para abru-
marlo con ella” .—ve rsí culos 9,10

S alomón f inaliz a su discusión en el L ibro de 
Eclesiastés con, “ El f in de este asunto es que ya  se ha  
escucha do todo:  T eme a D ios, y cumple sus mandamien-
tos:  porque esto es todo para el hom bre. Pues D ios j uz gará 
toda obra, buena o mala, aun la realiz ada en secreto” .—
Ecles. 12: 13,14

Un Dios de amor
En vista de lo anterior, ahor a planteamos una pre-

gunta legí tima que se ha cen muchos :  S i D ios es un D ios 
de amor como nos dice la Biblia, ¿ cómo podemos com-
prender sus órdenes a los hi j os de Israel, por ej emplo 
“ arrasar”  con sus enemigos?  ( I J uan 4: 8 ,16;  D eut. 12: 2;  
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20: 17)  D ebemos recordar que la nación de Israel era el 
pueblo elegido de D ios:  “ S olo a ustedes los he  escogido 
entre todas las f amilias de la tierra” .—A mós 3: 2

El he cho de que los hi j os de Israel eran el pueblo 
elegido de D ios se enseña claramente en la Biblia. O bser-
vamos estas palabras del Prof eta J eremí as:  “ Así  procuré 
que todo Israel y todo J udá se aj ustaran a mí , af irma el 
S EÑ O R ;  para que f ueran mi pueblo y mi renombre, mi 
honor  y mi gloria. S eré el “ D ios de todas las f amilias de 
Israel, y  ellas serán mi pueblo” . ( J er. 13: 11;  31: 1)  Al 
ha blar con J acob, el padre de las doce tribus de Israel, 
D ios dij o “  T odas las f amilias de la tierra serán bendeci-
das por medio de ti y de  tu descendencia” .—G en. 28: 14

L a tierra de C anaán le ha bí a sido prometida a la 
“ descendencia” , es decir los h ij os, de Abraha m—e s decir, 
Israel—s iglos antes. ( Gén. 11: 31;  12: 5- 7)  S in embargo, 
otros pueblos se ha bí an asentado en la tierra antes de la 
llegada de los israelitas como he rederos legí timos baj o el 
lideraz go de J osué. Exi stí an terribles condiciones en la 
tierra prometida de C anaán cuando Israel llegó a poseerla. 
L os f ilisteos, amorreos y otros pueblos que ocuparon las 
tierras eran muy corruptos, ya  que participaban en todo 
tipo de adoración idólatra, y  ha sta of recí an sacrif icios 
hum anos en conexi ón con sus f alsos dioses y religión. 
( D eut. 18:  9-14)  Fue porque su maldad y depravación 
ha bí a llegado a tal nivel que D ios, en su sabidurí a y j usti-
cia, vio que serí a lo mej or destruirlos y poner en la tierra 
a un pueblo que, baj o su instrucción, se adhe rirí a a un 
mayor  grado de civiliz ación. 

Por lo tanto, D ios les ordenó a los israelitas que 
conquistaran C anaán. N o f ue algo que se hi z o sin su per-
miso y dirección. Antes de poner pie en la tierra pro-
metida, el S eñor ha bí a establecido un sistema de leye s 
con los israelitas. Entendí an que si desobedecí an esas 



NOVIEMBRE - DICIEMBRE 2025 7

leye s, serí an castigados. U na de estas leye s era “ N o 
matarás” . ( É x. 20: 13)  L os vecinos de Israel constante-
mente se batí an en guerra contra ellos, pero si Israel obe-
decí a a D ios, él los ayu darí a. S i desobedecí an a D ios, sin 
embargo, permitirí a que sus enemigos vencieran.—L ev. 
26: 3,6- 8,14,17

Una situación temporal
M ás adelante en el Antiguo T estamento, D ios 

dej ó en claro a través de los prof etas que el tiempo pre-
sente de mal, odio, guerra y pobrez a era una situación 
temporal. S u plan, al f inal, eliminarí a toda la guerra, el 
odio, la desesperación y la pobrez a. Esto tendrá lugar 
cuando su reino esté preparado. A través del Prof eta 
Isaí as, D ios dij o, con respecto a este tiempo:  “ C onvertirán 
sus espadas en arados y en hoc es sus lanz as. Y a no levan-
tará su espada nación contra nación y nunca más se adi-
estrarán para la guerra” . N o ha rán ningún daño ni estrago 
en todo mi monte santo” .—I sa. 2: 4;  11: 9 

La guerra en el Nuevo Testamento
C onsideremos ahor a las enseñanz as de D ios en el 

N uevo T estamento, donde pronto resulta aparente que ha  
ocurrido un cambio. El Padre C elestial ahor a trata de 
modo dif erente con la nación de Israel, y todo comienz a 
con su H ij o, J esús . En su exi stencia previa a la hum ani-
dad, el H ij o de D ios se llama “ el Verbo [ griego:   logos] ”  
de D ios. ( J uan 1: 1, El D iaglotón Enf ático) . M ás adelante 
en este mismo capí tulo, J uan escribe:  “ Y  el Verbo se hi z o 
hom bre y  ha bitó entre nosotros( . Y  contemplamos su glo-
ria, la gloria que corresponde al H ij o úni co del Padre,)  
lleno de gracia y de verdad” . ( versí culo 14)  “ El que era la 
luz  ya  estaba en el mundo y el mundo f ue creado por 
medio de él, pero el mundo no lo reconoció. Vino a lo que 
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era suyo, pero los suyos  no lo recibieron” . ( Vv. 10,11)  
S abemos que “ los suyo s”  se ref iere a la nación de Israel. 
Fue recha z ado por ellos, en cumplimiento de la escritura, 
que dice “ D espreciado y recha z ado por los hom bres” .—
Isa. 53: 3

C uando Pilato les preguntó a los j udí os, que esta-
ban reunidos en el j uicio de nuestro S eñor, “ ¿ Y  qué voy a 
ha cer con J esús , al que llaman C risto?  — ¡ C rucif í calo!  —
respondieron todos” . ( M at. 27: 22)  C omo leemos al cierre 
del relato, Pilato se lavó las manos del asunto, al no ha ber 
encontrado f alta alguna en él. “ ¡ Q ue la culpa de su muerte 
caiga sobre nosotros y  sobre nuestros hi j os!  —c ontestó 
todo el pueblo” .—M at. 27: 25

D urante el ministerio de J esús , él anhe ló ayuda r a 
Israel. “ ¡ J erusalén, J erusalén, que matas a los prof etas y 
apedreas a los que se te enví an!  ¡ C uántas veces quise 
reunir a tus hi j os, como reúne  la gallina a sus pollitos 
debaj o de sus alas, pero no quisiste!  Pues bien, la casa de 
ustedes va a quedar abandonada” . ( L ucas 13: 34,35)  Por 
este rech az o del úni co H ij o de D ios, Israel no obtuvo lo 
que ha cí a tiempo buscaba. H abí an deseado obtener la 
continuidad de las bendiciones y prosperidad baj o la 
dirección de D ios. “ ¿ Q ué concluiremos?  Pues que Israel 
no consiguió lo que tanto deseaba [ ...]  ( como está escrito:  
D ios les dio un espí ritu insensible, oj os con los que no 
pueden ver y oí dos con los que no pueden oí r,)  ha sta el dí a 
de hoy” .—R om. 11: 7,8

Ejemplos que nos enseñan
Ahor a mencionamos nuevamente, usando la 

Escritura, el propósito de la relación de D ios con Israel en 
el Antiguo T estamento. “ N o quiero que desconoz can, 
he rmanos, que nuestros antepasados [ los israelitas]  estu-
vieron todos baj o la nube y que todos atravesaron el mar. 
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[ ...]  T odo eso sucedió para servirnos de ej emplo, a f in de 
que no nos apasionemos por lo malo, como lo hi cieron 
ellos” .—1 C or. 10: 1,6

A partir de este registro, tenemos advertencias y 
la oportunidad de aprender de los f racasos de Israel, para 
que podamos dar lo mej or de nosotros al servicio de D ios. 
L a Israel natural nunca f ue he redera incondicional de nin-
guna parte de la promesa he cha  a Abraha m:  “ Por medio 
de ti serán bendecidas todas las f amilias de la tierra” . 
( Gén. 12 : 3)  C uando D ios le hi z o esta promesa a Israel, el 
entendimiento era que si cumplí an con la L ey, tendrí an 
vida eterna. Esto les permitirí a luego he redar la promesa 
que le f ue he cha  a Abraha m y les darí a el privilegio de 
bendecir a “ todas las f amilias de la tierra” .

Herederos de las promesas de Dios
L as palabras del Apóstol Pedro, “ L a promesa es 

para ustedes, para sus hi j os y para todos los que están 
lej os”  están en total armoní a con todos los tratos del S eñor 
con Israel, incluida su promesa con ellos como hi j os de su 
servidor Abraha m. ( H echos  2: 39)  Aún tení an esta esper-
anz a en el dí a de J esús , como escribe Pablo, “ Esta es la 
promesa que nuestras doce tribus esperan alcanz ar 
adorando a D ios con diligencia dí a y noche ” . ( H echos  
26: 7)  C uando se comprobó que Israel, como nación, no 
era digna de ser he redera de las promesas abrahá micas, 
f ueron separados, ha blando en términos simbólicos, y los 
gentiles tuvieron la oportunidad de ser inj ertados para 
ocupar su lugar. Estos gentiles, ahor a como personas, 
podí an convertirse en participantes de “ la savia nutritiva 
de la raí z  del olivo” , es decir, de las promesas abrah ámi-
cas.—R om. 11: 17

D esde ese momento en adelante, solamente las 
personas, j udí as o gentiles, que aceptaron a C risto se torn-
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aron en “ he rederos según la promesa” , como miembros 
de la semilla espiritual de Abraha m. ( Gal. 3: 29)  “ L a pie-
dra [ J esús ]  que desecha ron los constructores [ la nación de 
Israel]  ha  llegado a ser la piedra angular. [ ...]  Por eso digo 
que el reino de D ios se les quitará a ustedes y se le entre-
gará a un pueblo que produz ca los f rutos del reino” .—
M at. 21: 42,43

D ado que Israel no estaba lista para ser usada en 
la bendición de otras naciones, la posición en la que se 
encontraban conf orme a su pacto con D ios cesó, y la 
promesa de ser un “ reino de sacerdotes y una nación 
santa”  también dej ó de ser suya . ( É x. 19: 6)  Fue dado a 
“ descendencia escogida” —a  Israel espiritual—“ sacerdo-
cio regio, nación santa” . ( I Pedro 2: 9)  N os dicen que esta 
nación está separada y marcada de todos los demás, y 
reunida por D ios con todos los pueblos de la tierra—“ un 
pueblo para honr a de su nombre” .—H echos  15: 14

Rechazo de la violencia y la guerra
J esucristo nuestro S eñor ciertamente es la clave 

para el cambio en las enseñanz as que se presentan en el 
N uevo T estamento. J esús  recha z ó los conceptos de vio-
lencia y guerra que ha bí an llegado a ser conocidos y 
aceptados en el mundo. A través de sus enseñanz as, y 
mediante su ej emplo, nos brindó un estándar mucho más 
alto. “ Este mandamiento nuevo les doy:  que se amen los 
unos a los otros. Así  como yo los he  amado, también ust-
edes deben amarse los unos a los otros. D e este modo 
todos sabrán que son mis discí pulos, si se aman los unos 
a los otros” . ( J uan 13: 34 ,35)  Este es un mandamiento más 
alto, una ley superior, que se les dio a los j udí os conf orme 
a su pacto con D ios. L a ley dada por C risto es la ley del 
pacto de los C ristianos;  es la ley del amor. S e otorga a 
todos los que ha n ingresado a la escuela de C risto, y  que 
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esperan pasar a ser parte de la Israel Espiritual. J esús  
resumió el mandamiento del amor de esta manera:  Ama al 
S eñor tu D ios con todo tu coraz ón, con toda tu alma y  con 
toda tu mente. Ama a tu prój imo como a ti mismo” .—
M at. 22: 37,39

L a violencia, como resultado del pecado, está 
desenf renada en el mundo de hoy. Exi ste en mucha s f or-
mas e involucra a casi todas las culturas de una u otra 
manera. S atanás, el autor del pecado, ronda por el mundo 
“ como león rugiente, buscando a quién devorar” . ( I Pedro 
5: 8)  É l es el “ dios de este mundo”  y “ ha  cegado la mente 
de estos incrédulos” . ( 2  C or. 4: 4)  Es por la inf luencia de 
S atanás que la violencia impregna la sociedad de hoy.

H oy vemos violencia en el hoga r, entre vecinos, 
en las escuelas, en iglesias y e l lugar de trabaj o, e incluso 
entre completos ext raños, sin siquiera mencionar el vio-
lento conf licto internacional. T odo esto va en contra de 
las enseñanz as de J esús . É l recha z ó la violencia y el uso 
personal de f uerz a para resolver disputas. En J uan 
18: 10,11, por ej emplo, J esús  corrigió a Pedro por desen-
vainar su espada contra un servidor del S umo S acerdote, 
lo que tuvo como resultado una lesión al servidor. L e dij o 
a Pedro:  “ Guarda tu espada” .

N o volvemos a ver a los discí pulos usando f uerz a 
o violencia al servicio del S eñor. J esús  podrí a ha ber lla-
mado al servicio a “ doce batallones de ángeles” , pero no 
lo hi z o. ( M at. 26: 53)  N o estaba dispuesto a usar el poder 
divino para su bienestar personal. J esús  nunca rez ó por la 
salvación de sus problemas, sino que los soportó f eliz -
mente como parte de su sacrif icio. L os seguidores de 
C risto deberí an estar ha ciendo lo mismo. “ L a actitud de 
ustedes debe ser como la de C risto J esús ” .—F il. 2: 5
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Nueva actitud hacia los enemigos
N uestro S eñor también predicó con respecto a 

una nueva actitud ha cia nuestros enemigos. “ Pero yo 
digo:  Amen a sus enemigos y oren por quienes los per-
siguen.”  ( M at. 5: 44)  Al principio, quiz ás pensemos que 
este es un alto estándar al que atenernos, y tendrí amos 
raz ón. Este tipo de amor trasciende el simple amor al pró-
j imo. S e ha  dicho que es f ácil amar a quienes nos aman. 
Amar a nuestros enemigos, sin embargo, requiere de un 
coraz ón tan lleno de amor que ni siquiera un enemigo 
podrí a remover en él intenciones malvadas. N o h abrí a 
espacio para actos de castigo u odio. 

Esto no signif ica que aprobemos del mal o de la 
inj usticia, sino que no participaremos en ella. N os opone-
mos a la opresión de los débiles e indef ensos. L a mental-
idad de mucha s personas en el mundo de hoy es j ustif icar 
ha cer el mal a otros para salvarse a sí  mismos. Estamos 
aquí  para “ odiar el mal y amar el bien” , pero no para h acer 
el mal a otros, incluso si son nuestro enemigo. ( Amós 
5: 15)  Recordemos que quienes pecan y ha cen el mal en 
los oj os de D ios recibirán su recompensa.—1 C or. 3: 8

Principios de la vida
N uestro S eñor J esús  enseñó principios de vida 

que están caracteriz ados por la simpatí a, la mansedumbre, 
la misericordia, la purez a y el ha cer la paz . “ D ichos os los 
que suf ren, D ichos os los hum ildes, D ichos os los compa-
sivos, D ichos os los de coraz ón limpio, D ichos os los que 
trabaj an por la paz , porque serán llamados hi j os de D ios” . 
( M at. 5: 4 -9)  N uestro S eñor dij o estas palabras en su S er-
món en el M onte para enseñar a sus discí pulos y, a su vez , 
a nosotros. Q uiere que mostremos simpatí a por quienes se 
encuentran en circunstancias dif í ciles, que practiquemos 
la mansedumbre y el autocontrol, que seamos misericor-
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diosos con los demás, tengamos un coraz ón puro, libre de 
ira y maldad, y que siempre trabaj emos por la paz . N o 
siempre podremos ha cer estas cosas a la perf ección, pero 
queremos tener intenciones perf ectas y puras. El pueblo 
del S eñor debe ser de ayuda . “ Por lo tanto, siempre que 
tengamos la oportunidad, ha gamos bien a todos”  y no nos 
sumemos a los sentimientos de este mundo aguerrido.—
Gal. 6: 10

L a purez a de coraz ón ha cia D ios se muestra en 
los esf uerz os por vivir apaciblemente y promover la paz  
en los otros. El Apóstol Pablo escribió:  “ S i es posible, y 
en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz  con todos” . 
( Rom. 12: 18)  Esto es especialmente necesario en esta 
época en la que vivimos, incluso si la paz  no es recí proca 
ha cia nosotros.

L os enemigos de la j usticia pref ieren “ la oscuri-
dad a la luz , porque sus obras eran malas” . ( J uan 3: 19)  El 
S eñor no los busca, sino que busca a quienes son f ieles a 
los principios de j usticia, que los ej erz an incluso ha cia sus 
enemigos cuando son perseguidos. “ D ichos os serán ust-
edes cuando por mi causa la gente los insulte, los persiga 
y levante contra ustedes toda clase de calumnias. 
Alégrense y llénense de j úbi lo, porque les espera una gran 
recompensa en el cielo” . ( M at. 5: 11,12)  El Apóstol Pedro 
también escribió:  “ S i alguien suf re por ser cristiano, que 
no se avergüe nce, sino que alabe a D ios por llevar el nom-
bre de C risto” . ( I Pedro 4: 16)  N uestro S eñor nos asegura 
personalmente al decirnos:  “ En este mundo af rontarán 
af licciones, pero ¡ aní mense!  Y o he  vencido al mundo” .—
J uan 16: 33

Responsabilidades de los cristianos
D ebemos obedecer las leye s del hom bre cuando 

no están en conf licto con las leye s de D ios. S in embargo, 
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cuando están en conf licto, el cristiano debe ser respons-
able f rente a las leye s de D ios, no las del hom bre. T en-
gamos en cuenta las advertencias que nos dan en este 
respecto. “ Pero ustedes son descendencia escogida, sacer-
docio regio, nación santa, pueblo que pertenece a D ios, 
para que proclamen las obras maravillosas de aquel que 
los llamó de las tinieblas a su luz  admirable. [ ...]  Q ueridos 
he rmanos, les ruego como a ext ranj eros y peregrinos en 
este mundo que se aparten de los deseos pecaminosos que 
combaten contra el alma” . ( I Pedro 2: 9,11)  “ ¡ Es necesario 
obedecer a D ios antes que a los hom bres! ” —H echos  5: 29

S abemos que el Padre C elestial considera que la 
obediencia a su voluntad es un asunto muy importante. 
Esto nos ha  sido demostrado mediante las diversas lec-
ciones observadas con respecto a la nación de Israel. U n 
principio importante que nos enseñó J esús  es el siguiente:  
“ Entonces —d ij o J esú s—, denle al césar lo que es del 
césar y a D ios lo que es de D ios” . ( M at. 22: 21)  N os dicen 
además:  “  S ométanse por causa del S eñor a toda autoridad 
hum ana” . ( I Pedro 2: 13 )  “ Paguen a cada uno lo que corre-
sponda:  si deben impuestos, paguen los impuestos;  si 
deben contribuciones, paguen las contribuciones;  [ ...]  al 
que deban honor , rí ndanle honor ” . ( Rom. 13: 7)  T odos 
estos principios se aplican, exc epto cuando se violarí an 
nuestra consciencia entrenada y l as leye s de D ios.

El Padre C elestial está solucionando todo en este 
mundo actual aquej ado de problemas según sus planes y 
propósitos. Está observando especialmente cómo estamos 
cumpliendo con sus enseñanz as, que nos f ueron reveladas 
por su querido H ij o. L as ardientes tormentas del presente 
“ pondrá a prueba la calidad del trabaj o de cada uno” . ( 1 
C or. 3: 13 )  Revelará el tipo de carácter que desarrollamos 
durante nuestra vida. N uestra f e debe construirse sobre las 
preciadas promesas de D ios, que se describen como “ oro, 
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plata y piedras preciosas” .  N o debemos construir inapro-
piadamente con otros materiales que no sobrevivan esta 
prueba de f uego. El Apóstol nos dice que todo los que se 
construya  segú n las teorí as, los métodos y las tradiciones 
hum anas, descritos como “ madera, he no y paj a” , será 
destruido.—ve rsí culos 10-15

El Padre C elestial está permitiendo que todas las 
naciones se engañen y piensen que pueden resolver todos 
los problemas del mundo. H emos observado que la paz  
nunca ha  sido duradera;  surgen nuevos conf lictos repen-
tinamente. Estos eventos que D ios ha  permitido para 
preparar al mundo y a la hum anidad para su reino de paz  
eterna, que gobernará su H ij o, J esucristo, el “ Prí ncipe de 
Paz ” . ( Isa. 9: 6,7)  “ Venga a nosotros tu reino. H ágase tu 
voluntad en la tierra” , nos enseñó J esús  a rez ar.—M at. 
6: 10 

Pensamientos finales
En las exp eriencias de Israel en el Antiguo T esta-

mento, D ios permitió que se libraran guerras para lograr 
ciertos propósitos relativos a las promesas originales que 
se ha bí an he cho a Abraha m, Isaac y J acob. L a mayor í a de 
estos conf lictos tuvieron que ver con las tierras que se 
ha bí an prometido siglos antes al pueblo de Israel, pero 
que ha bí an sido ocupadas por naciones paganas y malva-
das. Estas guerras y conf lictos f ueron autoriz ados por 
D ios, y no por  el hom bre ni los gobiernos terrenales.

En contraste, en el N uevo T estamento, esas expe -
riencias anteriores de Israel h abí an servido su propósito 
en lo que a D ios respectaba. Este propósito f ue que las 
lecciones aprendidas mediante estas terribles expe rien-
cias servirí an como un “ guí a”  que los llevara a C risto, el 
Prí ncipe de Paz .—G ál. 3: 24 

J esús  recha z ó los conceptos de violencia y guerra. 
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Enseñó mediante el ej emplo, y a través del establec-
imiento de un mandamiento que dice “ Ama al S eñor tu 
D ios con todo tu coraz ón”  y “ ama a tu prój imo como a ti 
mismo” . ( M at. 22: 37,39)  Esta nueva actitud ha cia nues-
tros enemigos rech az a el uso de f uerz a, violencia y 
matanz a. D e este modo, Pablo nos dice:  “ Busquen la paz  
con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al S eñor” .—
H eb. 12: 14

Pronto, se cumplirá nuestra escritura de apertura:  
“ H a puesto f in a las guerras en todos los conf ines de la 
tierra;  ha  quebrado los arcos, ha  destroz ado las lanz as, ha  
arroj ado los carros al f uego” . ( S l. 46: 9)  L a Palabra de 
D ios promete además:  “ Y a no se sabrá de violencia en tu 
tierra ni de ruina y destrucción en tus f ronteras, sino que 
llamarás a tus muros S alvación, y a tus puertas, Ala-
banz a” . ( Isa. 60: 18)  T odos quienes f ueron matados como 
resultado de la guerra y  otros actos violentos resucitarán. 
( J uan 5: 2 8,29)  T odas las personas conocerán un dí a la paz  
eterna, y tendrán la oportunidad de vivir entonces en 
armoní a en una tierra perf ecta y restaurada para siempre. 
Este glorioso resultado será la culminación de la restaura-
ción de “ todas las cosas, como D ios lo ha  anunciado desde 
ha ce siglos por medio de sus santos prof etas” .—H echos  
3: 21                                                                                  n
                                                   




